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654, marzo 2021  Queridos Salesianos Cooperadores:
 Al iniciar el mes de marzo, pienso en dos acontecimientos de Iglesia 
que el Papa Francisco nos ha recordado recientemente:
1. La importancia de San José, presentado en la carta apostólica “Con 

corazón de padre” – Patris corde - (PC), a los 150 años de ser decla-
rado patrono de la Iglesia universal.

2.  La celebración del Año de la familia en este 2021, del 5º aniversario 
de la exhortación “La alegría del Evangelio” – Amoris laetitia - se 
inaugurará el 19 de marzo.

 El art. 20 del PVA/E nos recuerda que “Los SSCC acuden con espe-
cial afecto a San José, Patrono de la Iglesia Universal” y el Art. 8,3 del 
PVA/E dice: “Los SSCC promueven y defienden el valor de la familia 
como núcleo fundamental de la sociedad y de la Iglesia”. Se comprome-
ten a construir la familia como Iglesia doméstica. Los SSCC casados son 
transmisores del amor de Dios creador y principales educadores de los 
hijos.
 Y nosotros, ¿qué decimos del papel que tuvo San José en la familia 
de Nazaret? ¿Cómo valoramos a la familia en nuestra sociedad?
 La Biblia nos presenta a José como un hombre bueno y acogedor, 
que, venciendo los prejuicios, acoge a María como esposa, sin condi-
ciones. Aunque no comprende todo lo que le toca vivir, asume la pa-
ternidad legal de Jesús y comparte con María la educación del hijo. Y 
nosotros, ¿acogemos sin exclusiones los compromisos difíciles? ¿Sabemos 
pedir al Espíritu Santo la fuerza para ello?
 José nos transmite el valor, la dignidad y la alegría del trabajo - hoy, 
necesidad vital debida a la Covid-19 -. El Papa nos pide que revisemos 
nuestras prioridades: “¡Ningún joven, ninguna persona, ninguna familia 
sin trabajo!” (PC.6). El trabajo es para el hombre una ocasión de reali-
zación de sí mismo, de la familia y de la sociedad. Hace del hombre un 
poco creador del mundo que nos rodea.
 Es un padre valiente y creativo que, confiando en la Providencia, 
buscó un establo donde María pudiera dar a luz; protegió de Herodes 
al Niño, con la huida a Egipto.
 Es un padre descentrado por amor: Sabía cómo poner en el centro 
de su vida, no a sí mismo, sino a Jesús y María. Ha cumplido su misión 
cuando se ha hecho “inútil”, viendo a su hijo ya autónomo caminando 
solo por los senderos de la vida. Su fin no es el auto-sacrificio, sino el don 
de sí mismo. Toda vocación – sacerdotal, matrimonial, etc. – no debe 
comportar frustración, sino convertirse en signo de la belleza y la alegría 
del amor.
 Hermanos y hermanas, os animo a leer la Carta Patris Corde, es-
pecialmente en el contexto actual de la pandemia. Estamos llamados 
a redescubrir el valor del núcleo familiar, fundamentado en el amor y 
creador de horizontes de esperanza, según la Homilía en la Sagrada. 
Familia 2020. Nuestras relaciones están llamadas a seguir el camino de 
la familia de Nazaret.

Isabel Pérez Sanz, fma
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José, el hombre en quien Dios confió



 Hola Familia:

 Ya queda menos. Este 
año tenemos Congreso regional. 
Desde nuestra vocalía queremos 
transmitiros ánimos para hacerse 
presente. Estar es sinónimo de ver 
la realidad de nuestra región. Co-
nocer a hermanos de otras provin-
cias, palpar la riqueza de muchas 
personas con signos de esperanza 
e ilusión. Fe y gratitud por perte-
necer a una gran familia. No de-
jéis escapar esta oportunidad.

 Hoy queremos presentaros 
a Asun y Jesús. 51 años de matri-
monio, 20 en SSCC y 36 en HDB. 
Fueron Coordinadores nacionales. 
Juventud acumulada y experien-
cia. Leed con atención.

 Hemos querido titular este 
artículo de esta manera porque 
estamos convencidos de que no 
hay nada, ninguna institución, 
ningún elemento que pueda com-
pararse a la familia, como escuela 
de valores evangélicos y de hacer 
de nuestro hogar una verdadera 

“Iglesia doméstica. San Juan Pablo 
II lo decía en su Exhortación Apos-
tólica “Familiaris Consortio”, en el 
punto 1: “La Iglesia, consciente de 
que el matrimonio y la familia 
constituyen uno de los bienes más 
preciosos de la humanidad.”

 Y esta convicción la hemos 
adquirido gracias a nuestra per-
tenencia al Movimiento familiar 

“Hogares Don Bosco”.

 Si nos preguntaran qué ha 
supuesto HDB en nuestras vidas, 
podremos decir que nos ha cam-
biado en la forma de pensar, sen-
tir y comportarnos tanto dentro 
de la familia como en la sociedad. 
Somos más conscientes de lo que 
supone la solidaridad, la acogida, 
el entendimiento, el compromiso, 
el perdón, la acogida.

 No podemos olvidar cómo 
empezó este camino. Fue en una 
reunión convocada por los respon-
sables locales de HDB, de aque-
lla época, alrededor de los años 
1985/86, Mamen y Luis, quienes 
nos invitaron a estar presentes a 
una charla (un domingo de car-
naval) que nos ofrecían Pepe Ji-
ménez y Carlota, pertenecientes 
a la Inspectoría de Sevilla. No con 
muchas ganas accedimos a ir y 
cuál fue mi sorpresa cuando ha-
bía allí unas cincuenta personas 
con deseos de aprender y poner 
en práctica ser mejores esposos y 
padres de familia. Creo que fue el 
Espíritu Santo quién cambió ese 
estado de ánimo, y pensar que 

éramos unos egoístas, por creer 
solo en nosotros y no en el bien 
que se nos ofrecía, para poder 
compartirlo con otros matrimo-
nios. A partir de ahí todo cambió. 
Antes teníamos una agenda lim-
pia, sin una anotación y ahora, en 
cambio es al revés, raro el día que 
tenemos libre del todo.

 Esta pertenencia ha su-
puesto, gracias a Dios, conocer 
otras realidades familiares, otros 
centros a nivel provincial y nacio-
nal. Y ello, más que sentirnos can-
sados, nos ha proporcionado la 
felicidad de saber que estábamos 
prestando un servicio a muchas 
familias y a nuestra Asociación.

 Desde nuestra experiencia, 
nos atreveríamos recomendar a 
todos los matrimonios que preste-
mos este servicio de responsabili-
dad; es muy loable y se recibe más 
de lo que se da.

 Un cariñoso saludo. 
Asun y Jesús.

 Gracias a vosotros. Sois tes-
timonio de compromiso y voca-
ción compartida. Hasta el próxi-
mo mes.

Antonio de la Flor Barbadilla 
y Teresa López Quirós

La familia: un valor insustituible
Hogares de Don Bosco34

Es ahora cuando hemos de atraer a los jóvenes con nuestras vidas rebosantes de alegría, 
de ardor por Cristo, de amor por la humanidad y de generosa entrega testimonial 

(Óscar Rodríguez Madariaga)
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 Cuando estoy escribien-
do este artículo se cumple un año 
de la celebración del Congreso de 
Laicos. Parece mentira pero ya ha 
pasado un año y tenemos que se-
guir trabajando en sus conclusio-
nes.

 En el número anterior con-
frontamos el primer anuncio con 
el Aguinaldo del Rector Mayor 
para este año.

 En este artículo haremos lo 
mismo pero con el segundo cami-
no. El título de este segundo cami-
no o segundo itinerario es: "Acom-
pañamiento: procesos de acogida 
y maduración con personas que, 
en proceso de búsqueda, desean 
vincularse más fuertemente con la 
Iglesia".

 Como palabras clave se 
nos propone: proceso espiritual, 
encuentro, misericordia, cercanía, 
comunidad.

 Una primera reflexión a la 
luz de estas palabras es: ¿cuál es su 
significado para nosotros? ¿Se en-
cuentran estas palabras en nues-
tro espejo, en nuestro PVA?

 Desde mi corazón resuena 
una palabra más: vocación. Una 
llamada del Señor a algo concreto 
y específico.

 Necesitamos estar y ser 
acompañados en el crecimiento y 

en la maduración de nuestra vo-
cación. Más los salesianos coope-
radores porque nuestro Fundador 
nos quería asociados; nos quería 
que disfrutáramos e hiciéramos 
nuestra la idea de la vida comu-
nitaria.

 Nuestros hermanos sale-
sianos están promoviendo desde 
hace ya una serie de años la cul-
tura del acompañamiento a jó-
venes. Y dentro de esta cultura de 
acompañamiento los salesianos 
cooperadores están acudiendo a 
los cursos que se ofertan en los di-
ferentes niveles. Muchas veces no 
tenemos que crear sino compartir 
las experiencias que llevan ade-
lante cualquiera de los grupos de 
Familia Salesiana.

 Don Ángel nos hace en el 
Aguinaldo una lectura salesiana 
del momento actual, donde nos 
recuerda varias ideas y pautas:
1. Cultura del encuentro.
2. Redescubrir la fraternidad.
3. No podemos dejar solos a los 

jóvenes.
4. Los jóvenes nos piden presen-

cia, atención, disponibilidad, 
acompañamiento...

 Y una de las propuestas 
con la que nos interpela en este 
Aguinaldo es que la oración sea 
escuela de esperanza.

 En nuestra espiritualidad 
Dios está no solo presente sino 

también cercano por lo que pode-
mos entablar un diálogo sencillo 
de hijos a Padre. Con ello estamos 
dando vida a nuestra vida espiri-
tual. No podemos dejar de culti-
varla ni de practicarla.

 Por ello tenemos que 
acompañar a los jóvenes y a sus 
familias también en este camino 
de oración donde, como nos pide 
nuestro Rector Mayor, ayudemos 
a aprender a rezar y recemos más 
y mejor. Y todo ello lo debemos 
hacer desde el acompañamiento 
y desde el ejemplo. 

 No solo debemos acom-
pañar a los jóvenes en su discerni-
miento vocacional sino que tam-
bién debemos acompañarles en 
este acercamiento simple y sincero 
al Señor en la oración. Pero para 
ello nosotros tenemos que practi-
car esta oración.

 Por ello os planteo estas 
preguntas para la reflexión perso-
nal y de grupo:
• ¿Cómo es mi vida espiritual?
• ¿Dedico tiempo a la oración y 

a los Sacramentos en mi vida?
• ¿Que significa la oración en mi 

vida?

 Empezamos en el mes de 
febrero la Cuaresma, sigamos en 
este mes de marzo con nuestra 
conversión y nuestra oración. Un 
fuerte abrazo.

Raúl Fernández Abad

Congreso de Laicos y Aguinaldo del Rector 
Mayor (II)

Yo tengo confianza en ustedes, jóvenes, y pido por ustedes. Atrévanse a ir contracorriente
(Papa Francisco)



Quien no sigue el Concilio no está 
en la Iglesia

A la escucha del Papa36

Felices los que saben ponerse en el lugar del otro,
en los que tienen la capacidad de abrazar, de perdonar

(Papa Francisco)

 Queridos hermanos y hermanas:

 Os doy la bienvenida y agradezco al carde-
nal Bassetti sus amables palabras. Se ha recupera-
do. ¡Gracias! Saludo al secretario general, monseñor 
Russo, y a todos vosotros que sostenéis el compro-
miso de la Iglesia italiana en el ámbito de la cate-
quesis. Me alegra compartir con vosotros el recuer-
do del 60º aniversario del nacimiento de la Oficina 
Nacional de Catequesis. Establecida incluso antes de 
la configuración de la Conferencia Episcopal, fue un 
instrumento indispensable para la renovación cate-
quética después del Concilio Vaticano II. Este aniver-
sario es una excelente ocasión para hacer memoria, 
dar gracias por los dones recibidos y renovar el es-
píritu de anuncio. Para ello, me gustaría compartir 
tres puntos que espero os ayuden en vuestros traba-
jos durante los próximos años.

 El primero: catequesis y kerygma. La cate-
quesis es el eco de la Palabra de Dios. En la trans-
misión de la fe, la Escritura —como recuerda el do-
cumento fundamental— es «el Libro; no un subsidio 
aunque sea el primero» (CEI, Il rinnovamento della 
catechesi, n. 107). La catequesis es, por tanto, la onda 
larga de la Palabra de Dios para transmitir en la 
vida la alegría del Evangelio. Gracias a la narración 
de la catequesis, la Sagrada Escritura se convierte en 
“el ambiente” en el que sentirse parte de la misma 
historia de la salvación, encontrando a los primeros 
testigos de la fe. 

 La catequesis es tomar de la mano y acom-
pañar en esta historia. Suscita un camino, en el que 
cada uno encuentra su propio ritmo, porque la vida 
cristiana no aplana ni homologa, sino que realza 
la unicidad de cada hijo de Dios. La catequesis es 
también un itinerario mistagógico, que procede en 
constante diálogo con la liturgia, ámbito en el que 
resplandecen símbolos que, sin imponerse, hablan a 
la vida y la marcan con la huella de la gracia.

 El corazón del misterio es el kerygma, y el 
kerygma es una persona: Jesucristo. La catequesis es 
un espacio privilegiado para favorecer el encuentro 
personal con Él. Por lo tanto, debe estar entrelaza-
da de relaciones personales. No hay verdadera ca-
tequesis sin el testimonio de hombres y mujeres de 
carne y hueso. ¿Quién de nosotros no recuerda al 
menos a uno de sus catequistas? Yo lo recuerdo. Me 
acuerdo de la monja que me preparó para la pri-
mera comunión y me hizo tanto bien. Los primeros 
protagonistas de la catequesis son ellos, mensajeros 
del Evangelio, a menudo laicos, que entran en juego 
con generosidad para compartir la belleza de haber 
encontrado a Jesús. «¿Quién es el catequista? Es el 
que custodia y alimenta la memoria de Dios; la cus-
todia en sí mismo y – es un memorioso de la histo-
ria de la salvación — sabe despertarla en los demás.  
Es un cristiano que pone esta memoria al servicio 
del anuncio; no para exhibirse, no para hablar de 
sí mismo, sino para hablar de Dios, de su amor y su 
fidelidad» (Homilía de la Jornada de Catequistas en 
el Año de la Fe, 29 de septiembre de 2013).

 Para ello, es bueno recordar «ciertas carac-
terísticas del anuncio que hoy son necesarias en to-
das partes: que exprese el amor salvífico de Dios pre-
vio a la obligación moral y religiosa: Tu eres amado, 
tu eres amada, esto es lo primero, esta es la puerta; 
que no imponga la verdad y que apele a la libertad, 
como hacía Jesús que posea unas notas de alegría, 
estímulo, vitalidad, y una integralidad armoniosa 
que no reduzca la predicación a unas pocas doc-
trinas a veces más filosóficas que evangélicas. Esto 
exige al evangelizador ciertas actitudes que ayu-
dan a acoger mejor el anuncio. ¿Y cuáles son estas 
actitudes que cada catequista debe tener? cerca-
nía, apertura al diálogo, paciencia, acogida cordial 
que no condena» (Exhortación Apostólica Evangelii 
Gaudium, 165). Jesús las tenía. Es toda la geografía 
de la humanidad la que el kerygma, la brújula in-
falible de la fe, ayuda a explorar.
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 Y sobre este punto —el catequista— retomo 
algo que también debe decirse a los padres, a los 
abuelos... la fe se transmite “en dialecto”. Un ca-
tequista que no sabe explicar en el dialecto de los 
jóvenes, de los niños, de los que... Pero con el dialec-
to no me refiero al lingüístico, del que Italia es tan 
rica: no, al dialecto de la cercanía, al dialecto que 
se puede entender, al dialecto de la intimidad. A 
mí me conmueve ese pasaje de los Macabeos, de los 
siete hermanos (2M, 7). Se dice dos o tres veces que 
su madre les sostenía hablándoles en dialecto [«en 
la lengua de los padres»]. Es importante: la verda-
dera fe se transmite en dialecto. Los catequistas de-
ben aprender a transmitirla en dialecto, es decir, ese 
lenguaje que sale del corazón, que nace, que es el 
más familiar, el más cercano a todos. Si no hay dia-
lecto, la fe no se transmite totalmente ni bien.

 El segundo punto: catequesis y futuro. El año 
pasado se cumplieron 50 años del documento Il rin-
novamento della catechesi, donde la Conferencia 
Episcopal Italiana recogía las indicaciones del Con-
cilio. A este respecto, hago mías las palabras de san 
Pablo VI, dirigidas a la primera Asamblea General 
de la CEI después del Vaticano II: «Debemos mirar 
al Concilio con gratitud a Dios y con confianza en 
el futuro de la Iglesia; será el gran catecismo de los 
nuevos tiempos» (23 de junio de 1966). Y volvien-
do al tema, con ocasión del primer Congreso Ca-
tequético Internacional, añadió: «Es una tarea que 
incesantemente renace e incesantemente se renue-
va para la catequesis, comprender estos problemas 
que surgen del corazón del hombre, para recondu-
cirlos a su fuente oculta: el don del amor que crea y 
salva» (25 de septiembre de 1971). Por eso, la cate-
quesis inspirada por el Concilio está continuamente 
a la escucha del corazón del hombre, siempre con 
un oído atento, siempre buscando renovarse.

 Esto es magisterio: el Concilio es magisterio 

de la Iglesia. O estás con la Iglesia y por tanto sigues 
el Concilio, y si no sigues el Concilio o lo interpretas a 
tu manera, como quieres, no estás con la Iglesia. A 
este respecto tenemos que ser exigentes, severos. No, 
el Concilio no se negocia para tener más de estos... 
No, el Concilio es así. Y este problema que estamos 
viviendo, de selectividad del Concilio, se ha repeti-
do a lo largo de la historia con otros Concilios. A mí 
me da tanto que pensar un grupo de obispos que 
después del Vaticano I se fueron, un grupo de laicos, 
otros grupos, para continuar la “verdadera doctri-
na” que no era la del Vaticano I. “Nosotros somos los 
verdaderos católicos”... Hoy ordenan a mujeres. La 
actitud más severa, para custodiar la fe sin el ma-
gisterio de la Iglesia, te lleva a la ruina. Por favor, 
ninguna concesión a los que intentan presentar una 
catequesis que no sea concorde con el Magisterio de 
la Iglesia.

 Así como en el período postconciliar la Iglesia 
italiana fue rápida y capaz a la hora de acoger los 
signos y las sensibilidades de los tiempos, también 
hoy está llamada a ofrecer una catequesis reno-
vada que inspire todos los ámbitos de la pastoral: 
caridad, liturgia, familia, cultura, vida social, eco-
nomía... De la raíz de la Palabra de Dios, a través 
del tronco de la sabiduría pastoral, florecen enfo-
ques fructuosos de los diversos aspectos de la vida. 
La catequesis es, pues, una aventura extraordinaria: 
como “vanguardia de la Iglesia” tiene la tarea de 
leer los signos de los tiempos y de acoger los desafíos 
presentes y futuros. No debemos tener miedo de ha-
blar el lenguaje de las mujeres y los hombres de hoy. 
De hablar el lenguaje fuera de la Iglesia, si de esto 
debemos tener miedo. No debemos tener miedo de 
hablar el lenguaje de la gente. No debemos tener 
miedo de escuchar las preguntas, cualesquiera que 
sean, las cuestiones no resueltas, de escuchar las fra-
gilidades, las incertidumbres: de esto no debemos 
tener miedo. No hay que tener miedo de elaborar 
nuevos instrumentos: en los años setenta el Catecismo 

Jesús:  te pido por los chicos y chicas que no saben que Vos sos su fortaleza 
y que tienen miedo de vivir, miedo de ser felices, tienen miedo de soñar 

(Papa Francisco)
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de la Iglesia italiana era original y apreciado; tam-
bién los tiempos actuales requieren inteligencia y 
valor para elaborar instrumentos actualizados, que 
transmitan a los hombres de hoy la riqueza y la ale-
gría del kerygma, y la riqueza y la alegría de la per-
tenencia a la Iglesia.

 Tercer punto: catequesis y comunidad. En 
este año, marcado por el aislamiento y el sentimien-
to de soledad causados por la pandemia, hemos re-
flexionado varias veces sobre el sentido de pertenen-
cia que está en la base de una comunidad. El virus 
ha excavado en el tejido vivo de nuestros territorios, 
especialmente en los existenciales, alimentando mie-
dos, recelos, desconfianza e incertidumbre. Ha pues-
to en jaque prácticas y hábitos consolidados y, así nos 
lleva a replantearnos nuestro ser comunidad. Hemos 
comprendido, en efecto, que no podemos avanzar 
solos y que la única manera de salir mejor de la crisis 
es salir juntos —nadie se salva solo, salir juntos—, vol-
viendo a abrazar con más convicción la comunidad 
en la que vivimos. Porque la comunidad no es una 
aglomeración de individuos, sino la familia en la que 
nos integramos, el lugar donde nos cuidamos los unos 
a los otros, los jóvenes a los mayores y los mayores 
a los jóvenes, los de hoy a los que vendrán maña-
na. Sólo redescubriendo el sentido de la comunidad 
puede cada uno encontrar su propia dignidad en 
plenitud.

 La catequesis y el anuncio no pueden dejar de 
poner en el centro esta dimensión comunitaria. No es 
el momento de estrategias elitistas. La gran comuni-
dad: ¿cuál es la gran comunidad? El santo pueblo fiel 
de Dios. No se puede avanzar fuera del santo pueblo 
fiel de Dios, que —como dice el Concilio— es infalible 
in credendo. Siempre con el santo pueblo de Dios. 
En cambio, buscar pertenencias elitistas te aleja del 
pueblo de Dios quizás con fórmulas sofisticadas; pero 
pierdes esa pertenencia a la Iglesia que es el santo 
pueblo fiel de Dios. Es el tiempo de ser artesanos de 

comunidades abiertas que sepan valorar los talentos 
de cada uno. Es el tiempo de comunidades misione-
ras, libres y desinteresadas, que no busquen protago-
nismo y ventaja, sino que caminen por los senderos 
de la gente de nuestro tiempo, inclinándose hacia los 
marginados. Es el tiempo de comunidades que mi-
ren a los ojos a los jóvenes decepcionados, que acojan 
a los forasteros y den esperanza a los desencantados. 
Es el tiempo de comunidades que dialoguen sin mie-
do con los que tienen ideas diferentes. Es el tiempo 
de comunidades que, como el buen samaritano, se-
pan acercarse a los que la vida ha herido, para ven-
dar sus llagas con compasión. No os olvidéis de esta 
palabra, compasión. Cuántas veces en el evangelio 
se dice de Jesús: “Y tuvo compasión”, “tuvo compa-
sión”. Como dije en la Conferencia Eclesial de Floren-
cia, deseo una Iglesia «cada vez más cercana a los 
abandonados, los olvidados, los imperfectos. [...] Una 
Iglesia alegre con rostro de madre, que comprenda, 
acompañe, acaricie». Lo que refería entonces al hu-
manismo cristiano vale también para la catequesis: 
«Afirma radicalmente la dignidad de cada persona 
como hijo de Dios, establece entre cada ser humano 
una fraternidad fundamental, enseña a compren-
der el trabajo, a habitar la creación como una casa 
común, ofrece razones para la alegría y el humoris-
mo, incluso en medio de una vida muchas veces muy 
dura» (Discurso a la V Conferencia Nacional de la 
Iglesia Italiana, Florencia, 10 de noviembre de 2015).

 Queridos hermanos y hermanas, os doy las 
gracias por todo lo que hacéis. Os invito a seguir re-
zando y a pensar con creatividad en una cateque-
sis centrada en el kerygma, que mire al futuro de 
nuestras comunidades, para que estén cada vez más 
enraizadas en el Evangelio, comunidades fraternas e 
inclusivas. Os bendigo y os acompaño. Y vosotros, por 
favor, rezad por mí: lo necesito. Gracias.

Roma, 30 de enero de 2021
Papa Francisco

Cuando la esperanza ha desaparecido, la vida se ha terminado
(Erich Fromn)
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 La primera vocación de un cristiano es ser 
luz para el prójimo, pero no luz como sabedores de 
la verdad “absoluta” o como contenedores de la 
verdad sino…

 La luz alumbra, nos deja ver lo que tenemos 
delante, lo que tenemos detrás… nos permite elegir 
en el camino por donde ir. La luz nos muestra el 
rostro del otro pues al iluminarlo podemos verlo. La 
luz, dependiendo de donde surja, tiene unos u otros 
efectos, ejemplo: la luz del sol hace brotar y madu-
rar la fruta, las flores… las semillas de la tierra. La 
luz alegra el alma, los días luminosos nos generan 
optimismo, energía, ganas de hacer cosas, de crear. 
Todos necesitamos de luz; es algo vital.

 Ser luz para los otros es siempre potenciar a 
la persona. Ser luz para otros es escuchar sin juzgar 
generando esa intimidad sanadora de quién nece-
sita abrirse para curarse. Ser luz es despertar y pro-
vocar sonrisas en los demás. Ser luz para los otros 
es llorar y dar calor en los momentos más difíciles. 
Ser luz para otros es aguantar cuando el otro está 
sufriendo por algo que le lleva a increpar, dañar y 
generar oscuridad; estar ahí dejando que el chapa-
rrón caiga para luego recoger los pedazos y ser luz.

 Todos estamos llamados a iluminar, a ser luz, 
no de una forma artificial sino de una forma pro-
funda, desde la entraña. Todos los cristianos tene-
mos un manual, el evangelio, y tenemos que ser luz 
para los otros. Es nuestra primera vocación, la que 
debemos enseñar a nuestros niños y la que deben 
ver los demás.

 Ser luz comprometida, aunque en ello nos 
vaya la vida, que anuncia y denuncia, que no tiene 
miedo a las consecuencias porque le sale de lo pro-
fundo, de esa luz que emana.

 En el Aguinaldo del rector mayor 2021, se 
nos invita a ser conscientes de ser luz para los demás, 
que seamos reflejo y luz en este mundo que tanto 
necesita en los últimos tiempos. Ser luz para generar 
esperanza, alegría y futuro. Ser luz para hacer nue-
vas todas las cosas.

 Hermanos, es en estos momentos, donde la 
distancia, el miedo, la incertidumbre, la inseguridad 
han anidado en tantos corazones (incluso en her-
manos muy cercanos), es el momento donde más 
debemos ser luz. Es nuestra vocación, lo que esta-
mos llamados a ser, es la llamada que hace Dios a 
todos, especialmente a los cristianos.

 Que Dios os bendiga, cuidaos y sed luz.

Lourdes Rojo Pol

Frente al miedo, el único fármaco posible se llama audacia, 
que no debe confundirse jamás con la temeridad

(Frances Torralba)

Llamados a ser luz para los otros

Vocal de Promoción Vocacional
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 Este mes celebramos ¡Bodas de oro! y no 
una, sino dos: Francisco Muela Alejo y María Án-
geles García Rascón han celebrado sus bodas oro 
como matrimonio, pertenecen al Centro local de 
Jaén, que está celebrando, a su vez, 50 años de 
presencia salesiana en la ciudad. Bonito ¿no os 
parece? 

Mª Ángeles y Paco, presentaos por favor.
 Mi nombre es Mª de los Ángeles, nací en Jaén 
y tengo 72 años. Estudié Técnico de Turismo, pero no 
llegué a ejercer la profesión. 

 Mi nombre es Paco, nací en Martos, tengo 79 
años y soy maestro. Nos casamos en 1970 y tenemos 
un hijo que nos ha hecho abuelos de tres nietos.  El 
23 de diciembre pasado, celebramos nuestras Bo-
das de Oro con una Eucaristía. Fue una celebración 
sencilla y emotiva en la que recibimos el cariño de 
familiares y amigos. 

 Somos salesianos cooperadores desde el año 
1999.

Habéis celebrado las bodas de oro de vuestro 
matrimonio. ¡Enhorabuena! ¿Cómo os sentís al 
miraros después de tantos años de matrimonio? 
 La experiencia recogida a lo largo de estos 
cincuenta años de matrimonio, compartiendo los 
buenos momentos y afrontando los problemas que 
presenta la convivencia, ha enriquecido nuestro cre-
cimiento personal y nuestra vida familiar. Cuando 
echamos la vista atrás y nos miramos hoy, nos de-
cimos: “con sus luces y sombras, recorrer este cami-
no juntos, ha merecido la pena”. Además, creemos 
haber aprendido a relativizar la importancia que 
tienen algunas cosas que, en otro tiempo, ha podido 
ser causa de desencuentro, y a ponerlas en las ma-
nos del Señor. 

No se llega a cumplir cincuenta años casados 
sin superar más de una crisis. ¿Cuál es el secreto 
para superarlas? 
 Nosotros creemos en la familia y apostamos 
por ella como un valor seguro. Nuestro empeño ha 
sido conseguir una familia unida en la que se vivan 
los valores que recibimos de nuestros mayores y que 
hemos querido transmitir a nuestros hijos y nietos 
como un valioso legado.

 En un período de convivencia tan dilatado 
no han faltado los momentos de desencuentro, pero 
también es cierto que toda crisis que se supera nos 
fortalece, nos une y nos hace crecer. Para superar 
las crisis que se presentan en la convivencia creemos 
que la pareja tiene que compartir un proyecto de 

vida y tratar de llevarlo a cabo a través del respeto 
mutuo, el diálogo, la generosidad, la comprensión, 
la oración y el perdón, cuando sea necesario. A lo 
largo de los años hemos experimentado que el ma-
yor enemigo de la convivencia es nuestro propio ego 
y que no somos nosotros, sino el Señor el que condu-
ce nuestras vidas. Tomar conciencia de ello facilita 
mucho las cosas. 

En paralelo estáis celebrando en Jaén 50 años 
de la presencia Salesiana. Vosotros entrasteis en 
contacto prácticamente desde el principio. ¿Qué 
ha supuesto en vuestra vida? 
 Nuestra relación con los Salesianos comenzó 
a poco de llegar ellos a Jaén. Por entonces comen-
zamos a asistir a unas charlas de formación para 
matrimonios que daba D. Francisco Larena (SDB). 
En ese tiempo nosotros estábamos en un proceso de 
búsqueda de respuestas que dieran consistencia a 
nuestra fe, un sentido a nuestras vidas y que tam-

La iglesia amazónica ha pasado de predicar a escuchar 
(Peter Hughes)

Francisco Muela y María Ángeles 
García, SSCC de Jaén
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Cuanto más divididos estemos por dentro (de uno mismo, de un Estado…) 
más fácil es que nos manipulen

(Rosa Ruiz)

bién nos ayudara en la educación de nuestros hijos. 
Estas charlas enriquecieron nuestro proceso forma-
tivo espiritual y personal y dieron un cambio radi-
cal a nuestras vidas, en las que también jugó un 
papel determinante formar parte de un grupo de 
matrimonios de HDB.

 Poco a poco fuimos conociendo a Don Bos-
co y el carisma salesiano: el amor a María Auxilia-
dora, la alegría, la acogida, el ambiente de familia, 
el clima festivo. Todo lo que íbamos conociendo y 
viviendo nos confirmaba que habíamos encontra-
do lo que estábamos buscando. En estos años nos 
fuimos implicando en las actividades de la parro-
quia.

  Don Rafael Alfaro, párroco, nos invitó a co-
nocer la vocación de Salesiano Cooperador, nos in-
tegramos en el primer grupo de aspirantes que se 
formó en la Parroquia. Hicimos la promesa el día 
29 de mayo de 1.999. Se puede decir que nuestra 
vida de matrimonio ha estado unida en el tiempo 
a la presencia salesiana en Jaén. Y seguimos muy 
unidos a la familia salesiana, a Don Bosco y a Ma-
ría Auxiliadora. Son muchos los motivos que tene-
mos para dar gracias a Dios y a los hermanos por 
todo lo que hemos recibido.

Después de tantos años ¿qué frutos ha dado en 
Jaén la presencia salesiana?
 La comunidad salesiana ha estado, desde 
su llegada a Jaén, muy dedicada a la atención de 
los niños y jóvenes y a los problemas de las familias 
del barrio.

 Entre las iniciativas destinadas a los niños y 
jóvenes están la puesta en marcha del Club Infan-
til, del Centro Juvenil “Domingo Savio” (DOSA), la 
organización de las colonias de verano, el trabajo 
de calle con los jóvenes del barrio, atención a jóve-
nes inmigrantes, talleres, etc.

 Colaboran en la resolución de los problemas 
del barrio apoyando a la Asociación de Vecinos y 
en la puesta en marcha de iniciativas destinadas a 
la atención de las familias más desfavorecidas. En 
esta labor cuentan con la inestimable colaboración 
del ADMA y Cáritas.

 La Fundación Don Bosco desarrolla pro-
yectos de inserción socio-laboral, de atención resi-
dencial y de ámbito socio-educativo. Su labor ha 
recibido el reconocimiento de diversas Entidades a 
nivel local y de la Comunidad Autónoma.

 También la comunidad salesiana participa 
en la Pastoral Penitenciaria. Son algunas de las ac-
tividades más relevantes y que han contribuido a 
la promoción y mejora del barrio.

 Es un año gozoso para la Familia Salesiana, 
muy querida y valorada en nuestra ciudad.

Muchas gracias por vuestro precioso testimonio 
de amor y fidelidad. Que la presencia salesiana 
en Jaén siga acercando el Reino, otros 50 años 
más. Un abrazo.

Inmaculada Garzón Arboledas
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El sacerdote o ministro que no sabe cantar o que canta mal, es mejor que no cante 
(Carmelo Erdozain)
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Quien cree en Dios no puede cerrar ni fronteras ni corazones
(Niklaus Kuster)

 José María Rodríguez Olaizola, como más 
conocido en Twitter como @jmolaizola, es un Sacer-
dote Jesuita y escritor que comparte reflexiones, ora-
ciones y pequeños mensajes en esta red.

 A lo largo del año, Olaizola comparte re-
flexiones sobre la cultura, las noticias cotidianas y el 
Evangelio. Sin embargo, es en los tiempos fuertes de 
Navidad y Semana Santa cuando nos deleita con 
sus hilos, narrando cómo podrían haberse desarro-
llado los hechos casi en tiempo real. Aunque tam-
bién podemos verlas recogidas en su libro “Mosaico 
Humano” (2015), recientemente reeditado y de una 
manera más extensa en “La Pasión en Contempla-
ciones de Papel” (2012).

 En concreto, estos años a través de su cuen-
ta de Twitter hemos tenido la oportunidad de leer, 
contemplar y rezar los hechos acontecidos entre la 
llegada de Jesús a Jerusalén, la frugalidad del segui-
miento de algunos que buscan hacerle rey, su pa-
sión, muerte y resurrección.

 Podemos contemplar cómo serían esos últi-
mos momentos de intimidad y complicidad en Be-
tania, las últimas conversaciones, los gestos que lo 
contienen todo. También tenemos la oportunidad 
de rezar y observar cómo lo contrario del amor no 
es el odio, sino el egoísmo, la búsqueda del beneficio 
propio y la conservación de una imagen de Dios que 
mantiene a una elite inamovible.

 Olaizola, consigue todos los años atrapar a 
una mayoría de personas que buscan en las redes 
sociales un espacio para la reflexión y la contempla-
ción de la Pasión desde una narración casi en tiem-
po real, en la que los acontecimientos se desarrollan 
no solo como hechos aislados sino poniendo el acen-
to en la actitud y en la psicología de los personajes.

 Este año, como los anteriores esperaremos 
con ánimo ese primer “tuit” que abra el hilo de su 
narración, el inicio de una historia en la que todos 
nos podemos encontrar y descubrir algo más de no-
sotros y nuestra relación con Dios.

 Acabo con el final del hilo de la narración he-
cha por Olaizola en 2019:  “El Amor ha atravesado 
el tiempo y se ha hecho eterno. Se ha enfrentado a 
la muerte y ha vencido. La justicia es inmortal”.

José Ropero Torres

Olaizola, un influencer para la 
Cuaresma
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Debemos estar urgidos por la causa de los pobres
(María Jesús Rodríguez)

 Durante los meses de diciembre, enero y fe-
brero se animó a la participación en el tema inicial 
del V Congreso regional.

 Este primer tema no era otra cosa que estu-
diar, reflexionar y compartir el documento final del III 
Congreso regional. Este documento final no era otra 
cosa que los retos y las líneas de acción que, como Re-
gión, nos habíamos propuesto para estos últimos seis 
años.

 No solo estaban los retos y las líneas de acción 
sino que era un documento que también incorporaba 
los antecedentes y las reflexiones salidas a la luz del 
Congreso y de la ponencia que nos dio Don Pascual 
Chaves.

 Si queremos construir los retos y líneas de ac-
ción del próximo sexenio en la Región tenemos prime-
ro que reflexionar sobre lo que hemos estado hacien-
do en los seis años anteriores.

 Por ello se abrió la posibilidad de trabajar y 
compartir este trabajo en el ámbito provincial y local, 
pero también se abrieron dos nuevas posibilidades, 
trabajarlo a nivel personal y trabajarlo con otros sale-
sianos cooperadores de la Región.

 Cuando se reciba el boletín de marzo ya ha-
bremos cerrado este primer proceso y tendremos un 
material muy interesante y muy clarificador de apor-
taciones a nivel personal, a nivel local y a nivel provin-
cial sobre este documento y su desarrollo y aplicación 
en estos últimos seis años.

 Pero también tendremos un material que ha 
surgido de las tres reuniones on line que hemos man-
tenido entre los salesianos cooperadores de la Región.

 Más de 40 salesianos cooperadores se han 
apuntado para participar en estos tres encuentros on 
line de una hora de duración dejando ahí sus comen-
tarios y donde han compartido cómo han visto a la 
Región desde los retos y líneas de acción marcados.

 Con todas las aportaciones recibidas procede-
remos a realizar una recopilación de las mismas que 
las pondremos a disposición de todos los salesianos 
cooperadores a través de los Consejos provinciales.

 Un anticipo de algunas de las aportaciones de 
estas tres reuniones sobre este documento:
1. Marca un camino claro hacia donde debemos di-

rigirnos.
2. Se ha hecho presente en muchas programaciones 

provinciales y locales.
3. Marca puntos muy importantes en la vida del Sa-

lesiano Cooperador
4. Todavía tiene vigencia en la actualidad.
5. No está sujeto por la temporalidad.
6. Para su desarrollo tenemos que bajar los objetivos 

a nuestra propia realidad en las provincias y en los 
Centros locales.

7. Tenemos que seguir insistiendo en la Formación, 
Promoción Vocacional, Pastoral Familiar y Pas-
toral Juvenil

8. Tenemos que fiarnos de los jóvenes
9. Profundidad en el significado de "comunidad"
10. Realizar una vida sacramental activa

 Nos dejaremos en el tintero alguna aporta-
ción que incorporaremos en el resumen. No olvidéis 
que el Congreso "Está Cerca".

Raúl Fernández Abad

Preparación V Congreso regional



 Transcribimos el artículo publicado en el 
boletín número 592 de julio-agosto de 2015 en la 
página 82 donde Juanjo García Arnao, vocal de in-
formación de la Provincia de San Juan Bosco, nos 
relata el último día del III Congreso regional.

 “No sois vosotros los que me habéis elegido, 
soy yo quien os he elegido y os he destinado para 

que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure” 
(Juan 15, 16)

 El Congreso ha concluido. Mientras escribo, 
alejado ya de El Escorial y la dinámica de nuestro 
encuentro fraterno fuera del horario nocturno más 
propio de estas crónicas, repaso las fotos que van 
descargándose desde la cámara a la correspondien-
te carpeta de mi PC. Suena algo de música y, si las 
ventanas de mi despacho dieran al exterior, vería la 
mañana gris de Madrid.

 Desde la Eucaristía inicial hasta la despedi-
da, la mañana fue más liviana de lo que nos hubie-
ra parecido. Una hermosa foto de familia, aunque 
las 9:00 de la mañana no sea precisamente la hora 
ideal para este tipo de cosas, la constitución de la 
Mesa del Congreso, las aclamadas elecciones de los 
miembros de la Secretaría Ejecutiva Regional, las 
votaciones papel en mano y tras llamada personal 
del presidente de la Mesa (qué curioso; como en al-
gunos parlamentos políticos, pero también como la 
llamada de Dios a cada uno de nosotros). Nuevas 
tecnologías, Skype, palabras de aceptación, pala-

bras de despedida, palabras de conclusión y cierre 
del Congreso. Un emotivo video de despedida a 
Antonio Marzo (Ahm), pasillos de recogida, revuelo, 
despedidas.

 No ha habido todavía la suficiente distancia 
para valorar lo esencial del III Congreso regional de 
Salesianos Cooperadores (la Ponencia, las Conclu-
siones, Los retos o Líneas de Acción para un futu-
ro…). Sin embargo, de la última parte del mismo, 
de una mañana abierta a la elección de nuestros 
representantes por parte de Dios, -que no de los que 
simplemente depositamos en una caja nuestros vo-
tos-, sí podemos sacar ya importantes conclusiones.

 Por ejemplo, que ha habido hermanos que 
han sacrificado años de sus vidas por todos nosotros 
y que aún creen que nos deben más de lo que nos 
han dado. Que hay hermanos que se ofrecen nue-
vamente al servicio común, sin haber escarmentado 
de sus períodos de entrega en alguna de nuestras 
estructuras de animación. Que hay hermanos que 
se ponen en nuestras manos y en las de Dios, (natu-
ralmente), para que hagamos de sus vidas el servi-
cio que queremos. Que hay hermanos, que realizan 
otros servicios para estos eventos, como ir llevando 
y trayendo a unos y otros de aquí para allá, para 
alcanzar el avión o el tren. Que hay hermanos que 
dan las gracias. Que hay hermanos que piden per-
dón. Que lloran, que ríen. Que se van, que se que-
dan. Que esperan volver a encontrarse.

 Termino con las palabras que don Cristóbal 
López, Inspector de María Auxiliadora nos dedicó en 
su intervención durante la Clausura del Congreso. 
“Vivid de acuerdo a la vocación a que habéis sido 
llamados”. Nos vemos dentro de tres años (como 
poco).
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Quien odia no puede rezar; solo finge
(Papa Francisco)

Decíamos ayer...

III Congreso regional. Crónica del 
tercer día
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Proyecto 5/2020. Proteger, cuidar 
y promover la reintegración social 
de 50 niños y jóvenes sin hogar en 
Luanda (Angola)

Cooperación Salesiana para los jóvenes del Mundo (CSJM)48

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
• C/ Alcalá 211, Oficina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o 

cheque cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oficina y hacerlo personalmente.

53 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR


